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Mo; el ojo de la juttida no debo 
pafécerse ql Jél ciclope, qu« no se 
abría sino para busear ▼Ictimafl. 



f aM. Mnn 



El Lia José Mariano del Castillo, por el reo capitán retíra- 
lo de ejército D. Mariano López, en la causa qaese le instruye 
M)r uxoricidio, .pide á Y. £. se sirva confirmar la sentencia de 
ista pronunciada por la Exma, 2. ^ sala de este supremo trU 
iunal, que consulta el encierro en el hospital de dementes, en 
irtud de los fundaioi^ntos y méritos de hecho y de derecho que 
irevemente paso á encargarme. 

Desde el momento en que el hombre viene al mundo, le 
icompaña forzosamente su destino; pero en esto como en to- 
las las cosas, hay unos seres del todo afortunados y dichosos y 
íUtos al extremo desgraciados; signo terrible que la naturaleza 
fnprimió en la criatura, de c«yaiunesta ó benéfica sombra á na- 
lie es dado huir. íío recuerdo, señores, ejemplos mil de esta im- 
K)rtante verdad, y esta desigualdad tan constante en el género 
lumano, la han querido conciliar los teólogos y moralistas de 
in modo que no pugné con los atributos de la sublime Divi- 
iidad. 

Sea de esto la que fuere, es misterio para mí insondable que 
fo alpanzo á comprender, y me limito solo á dqcir con el poe- 
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ta Félix: 'Qui potuit verum cognoscere causas:" lo cierto es pa 
ra mí que en el número de esos infortunados seres ñié listado in 
defenso, pues si recorremos por un momento la historia de su 
vida, la encontramos llena de sinsabores, angustias y miserias! 
hablando con razón, no ha sido vida, sin que su estado triste J 
lamentable lo deba á una mala educación, pues por parte de 
su padre fué bien esmerada, y en consecuencia nada debemos 
atribuir á aquella, y todo sí al desarrollo de la naturaleza. £s* 
to que algunos podrán estimar en poco, es de mucho valor, es< 
timacion y mérito en el presente caso para mi defenso, puei 
como nota Blackstone en su juicioso tratado criminal: "No de- 
be ser considerado lo mismo quien desde su principio tuvo ex- 
pedito el uso de su razón, conforme á la naturaleza, que aquel 
en quien desde á poco de ejercitarla se encontró estorbada, | 
no fué llano, pronto ni seguro su desarrollo". Lastimoso es- 
pectáculo que acusaría á la lej de cruel y de inhumana si sfl 
observara la igualdad; de aquí es que mi defenso desde este mo- 
mento lo ampara y favorece la ley, y mas adelante V. E. con 
8U acostumbrado modo de juzgar, siguieado ^1 delito desde si 
nacimiento hasta su ñliacion, lo excusafá de toda pena, atentai 
las circunstancias que militan en el proceso. 

Yo, pues, para que fa Exma. safa pueda adquirir prontaa^en- 
t^tan necesario convencimiento, ff}o el méíoífo que voy á se 
güir en el examen del proceso en cuatro pimfos, que descev 
aeré luego analíticamente á desarrollar, quedando sote á V. E 
ftílar ai terminar mi cuadro. Primero, buscaré eí interés éi 
acusado. Segundo, meditaré su carácter. Tercero, me ocu- 
paré del hecho en si mismo. Cuarto y ñkimo, de las Aedars' 
ciaaefi de los testigos, pues por este orden vamos á resolver e» 
tas cuestiones: Primera: ^El acusatjb ha querido cometer i 
defito de que s^e ^e acusa? Segunda: /Ha podido cometerW 
Tercera: jEI kecho es verosímil? Cuartar /Está probad 
pot lo5 testigos conforme á la leyf Descendiamos á meditar 
sobra lo primero; es decir, busquemos el interés del atusado ei 
eí crín^en que examinamos. * '• 

Asientan los criminalistas que han tratado con mas juicio ) 
flhisoíta la materia de delitos, una axioma que es ciertamenfl 
la base de todo proceso criminal, '*y es que no hay crímeo doiK 
de no hay interés para cometerlo;" y Mr. Servatit con eltmpo 
rio de su majestuosa elocuencia, da tanta importancia y vald 
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á tal principio y lo recomienda tanto á jaeces y ma^tradc». 
qis^ añade: ''Máxima que qaeria yo se grabara en la sala del 
crimen! la una explica el por qaé, la otra el cómo el hombre 
comete el delito esta determina el fin, y la otra el movimiento;" 
f en efecto que para juzgar con criterio, no puede darse regla 
mas segura en materia tan difícil de nuestra legislación; porque 
¡cuánta sabiduría! ¡cuánto tino! ¡cuánta maestría y cuániacon* 
ciencia, por último, es necesaria para decidir de la vida de un 
faoiErt)re! Es preciso convencerse que no hay grandes delitos 
Án grandes intereses, porque e) grande interés es una pasión ve- 
hemente, y esta no puede ocultarse ni vencerse; el que está lleno 
de ira no puede tener serenidad en el semblante: sí un hom- 
bre, pues, es acusado de un gran crimen, no echemos en el olvi- 
do la máxima asentada^ busquemos luego ese grande interés, esa 
gran pasión, porque este es el camino del corazón humano al 
delinquir; jamás nos desviemos de él, dejemos á los moralistas 
que observen los extravíos de la naturajeza; á vosotros como 
jueces solamente corresponde seguir su curso acostumbrado: 
pues bien, ¿qué encontramos en el proceso que haya determi^ 
nado al desgraciado López á dar muerte á su esposa la ma- 
ñana del 14 de Enero de 849 en la ciudad de Toluca? Nada, 
absolutamente nada. Yo, con el esmero que demanda esta cau- 
sa, he seguido su lectura sin perder de vista ta mas sencilla ex- 
presión; he consultado los casos prácticos pasados, y me ha si- 
do imposible encontrar el interés del acusado. Yo veo una mu- 
jer virtuosa cual ciertamente lo fué la señora doña Josefa Duque, 
cuya relevante conducta la comprueban los testigos y los hechos 
continuos de frecuentar los santos Sacramentos. Yo no miro al 
rededor de ella ni al asqueroso adulterio ni prostituido liberti- 
naje. Yo no he visto en su aposento esposos que no temen á 
Dios, vestido de lujo y elegancia, morada del placer, y fácil acce- 
so á la prostitución, Yo he visto un aposento de esposos crri- 
tianos. Allí todo es simple, modesto, grave y austero; la ima- 
gen de Cristo está colgada cerca de su lecho como un testigo 
de quien no temen sus miradas, y he juzgado que el deber ha- 
bita en aquel lugar. Yo no v^o que el orgullo ni el egoismo 
han apartado al matrimonio de su verdadero fin. Yo, por ulti- 
óio, no veo en la esposa infeliz un lioo cofre de oro por cuya 
habida posesión se cometiese el crimen, me encuentro regis- 
trando las páginas del proceso, do^ esposos que se guardab^m 
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mocho de aibrir su corazón ai victo y qae marchaban en la 
presencia de Dios, con mncha pas y amor. Verdades asegu- 
radas con el testimonio de los tres criados que sirvieron en la 
casa de ellos, quienes dicen no vieron que López le diera mal 
trato á su esposa, ni esta á aquel; testigos en los que debemos 
descansar, porque son los que mas frecuentemente asistian coq 
estos y veian sus acciones. 

Sin embargo, como enlodas las cosas, y especialmenre en 
estas, la impostura y la calumnia, semejante á un enorme fan- 
tasma, han fígurado en el teatro y dicho que López le daba 
muy mal trato á su esposa; calumnia inicua sostenida por alga- 
nos testigos que afirman esto sin mas dato que la fama publica; 
hombres que se han desdicho en los careos supletorios, y que 
dando por bueno su aserto sin esta tacha, es ¡legal por referirse 
á la fama pública; V. E. sabe cuál es el mérito de esta gran 
prueba: cuando suponiéndola bien introducida en las causas ci- 
viles no hace ninguna, y en las criminarles acaso solo hará la 
semiplena. ¡Acusadores insensatos! quien quiera que seáis, id 
á las cavernas infernales á deshonrar al corazón humano, id 
allá á contar ese ensueño digno de alguna furia, que ni ana 
ellas os harán caso, ¡duién, señor, en vista de lojque dejo ex- 
puesto, será tan tenaz que insista en que está probado el inte- 
rés del acusado! La sana filosofía y el buen juicio de la razón 
después de lo que dejo expuesto, vienen á justificar de un modo 
concluyente, firme y seguro, que López no tuvo en lo absoluto 
interés alguno para dar muerte á su esposa. Verdad mas cor- 
roborada con la simple lectura del proceso, pues de él consta 
que se encontró el cadáver de la señora Duque en el corral de 
un mesón en Toluca, sin que haya habido testigo presencial del 
hecho, por cuya falta tan importante ha sido forzoso recurrir á 
indicios y presunciones; pero aun esto que en la legislación 
penal es prueba, su ministerio ha sido inútil, pues no ha servi- 
do de medio de abrir la puerta á tan oscuro laberinto. En con- 
secuencia, en vano se han apurado los recursos en la investiga- 
ción del interés del acusado; todq es confusión, todo secreto, to< 
do adivinanza, y es preciso concluir que para lo externo y pa- 
ra el juez no se ha probado el interés del reo, y que podrá su- 
ceder, no lo afirmo, que López solo en su interior lo sepa; pero 
**De internis solum judicat, Ecclesia," y no se debe condenar 
por esto en el foro: yo he registrado mí propio corazón y el de 
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los otfos, y veo que nada hay tau difícil para el hombre como 
el saber los verdaderos motivos de sus acciones; yo he visto que 
Sí el hombre se engaña frecuentemente cuando juzga á los otros 
hombres, todavía se engaña mas cuando se juzga así mismo. 
Seria fastidiar la atención de esta £xma. sala seguir discur- 
riendo mas, según las constancias de autos sobre este punto; es 
bastante lo dicho, y el entendimiento mas obtuso se allanará á 
creer que tengo demostrado el primer punto y resuelto en con- 
secuencia la primera cuestión que nace de él. No ha habido, 
pues, interés en el acusado al cometer su delito; no ha querido 
cometerle porque no hay móvil de la acción, y por lo tanto Ló- 
pez ya por esta parte comienza la exculpación de su delito. A- 
senté que me ocuparía en segundo lugar del carácter del acusado 
y pas# á veriíjcarlo; momento en que ruego á V, E. se digne 
escacharme con mas atención, no por la benevolencia que sa- 
be captarse el verdadero mérito, sino por la alta consideración 
aae merece siempre la desgracia que se acoge á la justicia y pi- 
e la protección de la ley; yo asi lo espero de V. £., porque es- 
te es, acaso, el instante mas seguro en que el reo va á dar la 
prueba de su inculpabilidad. 

Hay seres desgraciados cuyo infortunio trajeron consigo des- 
de su nacimiento. López es uno de ellos, y acaso desde que 
vio la luz, su máquipay organización ya vino dispuesta para la 
demencia, pues á poco andar se le notó por su padre genio iras- 
ciUe que en vano intentó reprimir por medio de las buenas cos- 
tumbres y esmerada educación, al grado de haber tenido faltas 
para con él; aias adelante se le notaron extravíos momentá- 
Beos, hasta que la naturaleza hizo su completo desarrollo, y en 
la edad mayor comprobó que los síntomas que al principio ha- 
bía señalado, no eran vanos; sino los cimientos de una efectiva 
demencia comprobada por su existencia positiva que luego apa- 
*reció, y sostenida por las pasiones dominantes de López: no 
tardó en verse en él el desenfreno de la lujuria, llevándola has- 
ta la sodomía: la beodecia por otra parte ya lo ocupaba todo; 
los insomnios eran continuos y su deseo de herir extraordina- 
rio; signos todos de la demencia, pues Mr. Briant y Mr, Pi- 
ael en sus vastos tratados de monomanía en unión de otros, en- 
señan ser estas las causales de la demencia, y su juicio no ha 
máo falso, á lo menos en López, pues en el año de 35 este vino 
á ser ttti efectivo demente, su enajenación fué completa y se 
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mandó conducir al hospital de San Hipólito, cosa que V. fi, ha* 
liará bien comprobada en el expediente que remitió la plana 
mayor, que testimoniado obra en autos, qne le ruego rea cosí e9^ 
mero, porque en él aparecen las <liligencias que se practioanMi 
para darle su retiro por loca, al extramo que su coronel D. Ven- 
tura Mora en 24 de junio de 835, consultó su separaciott ¡del 
cuerpo para que se pasase á curar como demente al bosfñtaJí 
y en 14 de julio de este ano se dio por el gobierno Ja orden 
siguiente; 

'^Exmo. Sr.-Luego qtte llegue á esta capital d alférez D. M^ 
riano López se practicarán las dilig^icias para que pase al Idéqo»» 
pital de dementes, en donde será reconocido y aástido^ eatre* 
gándose al efecto su sueldo al administrador y dándose e\ a.'ri^ 
so á y. E. mensualmente del estado de su salad, confornie á lo 
resuelto por el Exmo. Sr. presidente en 10 del contente y á 
las prevenciones de V. £« en su comunicación de ayver qne 
tengo la satisfacción de contestar, asegurándole mi pro&iMk) 
respeto y adhesión. Dios y libertad. Méjico, 14 de Julio de 
1835. — Antonio Barreda.— Exmo. Sr, general inspecljor dol 
del ejército permanente." En vista de esta resolución y úb 
otras mil que pululan ^ea el expediente, nadie dudará de k de- 
mencia de López; declaración que tÍ3e«e eu su abono los d¿elici6 
de los testigos Ibd5ez Macedo, Bueu-Abad, Brasi^i» quienes 
declararon los extravíos de la demencia de López, refirieodk 
hecbos confirmatorios» no atreviéndose á declarar ser «taliMo^ 
te loco porque carecían del socorro de la ciencia. Los hechos 
que refiere el Sr. general Bonilla «n su declaración lo coaifif- 
man, y él mismo asieníta que por ^u conducta pendesdeca ise 
decia que estaba dementie, ciñyn, aserción refcibió mas knjMiitaa- 
cia y fuerza con lo que declaranmi D. Miguel Jiménez, D. Jmai 
Campo, D. Teodoro del Pozo, D. Juan Andonaegai, D. iU^ 
mualdo Becerril y D. Diego Villasana que lo báa tratado casi 
toda su vida, pues este último afirma lleva de^comunicado vein- 
te años, notándole siempre excesos de iocwa ^e k)8 vfoe pudo 
ser víctima, diciendo lo mismo Campo, Pozo; y últimamente, 
existe otro cuaderno de prueba aübve este mismo pumio ratifi- 
cada ante V« £., en 4a ^lue otMetesi^ig^ llamados A^gel, Ma- 
nuel Martines, ctnronel Gómez, Estévau Gutierne», Tomás 
Pérez y Juan N. Moreno, después de asegurar lo han traMiio 
por muchos años y algtmos desde la infencia. «fieren hecAies 
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qae justificao su locura y declaran ser cierta, diciendo lo mismo 
el Lie. Villasefíor, general Mora y cura .de Toluca, de modo 
qoe es proverbial la locura de López, y se formarían muchos 
caadernos si se pidieran mas testigos; en consecuencia, López 
esy ha sido demente, gozando solo de períodos bien cortos de 
escaso juicio que llamamos lucidos intervalos. 

Creo, señor, que he llenado el objeto del segundo punto, es 
decir, dar á conocer á V. £. el carácter del acusado: él es mono» 
maniático pero monomaniático homicida, pues su deseo de he- 
rir es muy antiguo, y lo testifican las heridas que de años muy 
atrás dio á Martin, las que pretendió dar á un americano y 
las que iba a inferir en la cárcel á un tal Pozo. 

Debemos también considerar bajo otro aspecto el carácter 
del acusado, y es el de un hombre zeloso, pues de autos consta 
ser cierto que en los delirios de su extraviado entendimiento 
forjó una pasión vehemente de zelos: así lo declara la Sra. 
doña Juana Lara de López y Doña Juana Ruiz de Medina, 
quienes aseveran que López y su esposa jamás se separaban; 
que era tal el zelo de aquel, que nunca la dejaba sola, pues 
siempre que saHa la ponía encerrada: en consecuencia esta celo- 
tipia está probada con tales aserciones y corroborada con la 
confesión de López, quien desde su primera declaración afir- 
ma estaba zeloso de Juan Valdés, y el dicho de Duque evacua- 
do, en Guadalajara corrobora lo que expongo. 

Ve V. £. que he tratado el carácter del acusado y que no se 
necesita mucha ciencia para resolver la cuestión que nace de 
él, es decir: ¿el reo ha podido cometer el delito? sí, lo ha hecho, 
pero no es culpable, porque ha faltado en él el entendimiento 
y la voluntad; y es bien sabido que estas dos cosas son de ab- 
soluta necesidad para que haya trasgresion de la ley, sin la 
cual tampoco hay delito. 

Pasemos ahora á considerar el hecho en sí mismo: meditada 
la causa se encuentra bien justificado que la señora doña Jose- 
fa Duque fué horriblemente asesinada la mañana del 14 de Ene- 
ro de 1849, que su muerte es puesta fuera de duda; mas de este 
hecho se buscó al momento al responsable, que fué imposible 
encontrar, hasta que mi defenso se confesó autor de él, y ha 
seguido la averiguación en su contra. Por ahora no entraré 
en la cuestión de derecho hábilmente resuelta por la Exma. 2. ^ 
sala de este supremo tribunal; me reservo para mas adelante, 
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y Toy á cosiderar el hecho confesado por Lopee dándole á esn 
confesión todo el valor que exige la ley de Partida. PneS'bieD, 
López no es acreedor á pena en el presente caso; él Io¡ba e¡e^ 
catado siendo loco, cuya demencia se hallaba acompañada de' un 
exceso de zelo, pasión que acaso en su último grado |)Í6rde mil 
veces mas el uso de la razón que la demencia fhrio^atbienjes 
que esos zelos eran falsos, eran fantasmas, entes imaginarios que 
López formó en su mente, fingiendo la existencia deshechos ori- 
minosos que imputaba á su infeliz mujer, y esta pasión que 
para nosotros es quimérica, en él era robusta, ocupaíba SU cora- 
zón y era la señora de sus acciones. 

Los locos allá en su entendimiento se forman ún museo, y 
según las ideas que^ conciben, así dirigen sus acciones: ora ve- 
mos á uno que se supone rey y su objeto es el cuidado de su 
pueblo, ora vemos á otro que cree hacer bien con el incendio, y 
su desvelo es quemar, y así pueden referirse mil casos que per- 
suaden nada tiene de particular lo ejecutado por L#pez supues- 
ta su demencia, y no en vano así lo reconoció el legislador cuan- 
do en lo absoluto les impuso pena. 

En la historia del corazón humano no es extraño que la unión 
monstruosa de pasiones fuertes produzcan crímenes verdade- 
ramente horribles; por ejemplo, la unión del amor y la ven- 
ganza siempre ha producido eso: la historia de los crímenes 
de Fayé Brinvilliers y Dervues que tanto se han ponderado »y 
que con razón se ha querido se perpetúe su memoria, conven- 
cen de que es cierto se comete.! crímenes monstruosos cuan- 
do el corazón está afectado de esas pasiones, y en este es- 
tado es talla impresión del alma, que la imposibilita para 
ejercer sus funciones en la agitación y turbación que sufre; so- 
lo tiene ideas confusas, un juicio entorpecido y una voluntad 
incierta y vacilante. Así se explica Vernier en su Tratado de 
pasiones ñsicas y morales, y esta es la razón porque. la ley, 
conforme con los criminalistas, dice sea excusado de pena el 
que obra por la fuerza irresistible de una pasión ó violencia 
que no ha podido resistir. 

En efecto, dice la ley 4 .«^ , tít 8 P , part. 7 ? , ''no hay delito 
cuando la acción no puede ser gobernada por la razón ó cuan- 
do es formada por una violencia exterior, pues donde la nece- 
sidad impera falta la voluntad, y ambas cosas vemos en Ló- 
pez; de modo que ni sus acciones han sido dirigidas por la ra- 
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2SOII como loco, y el imperio de los zelos formaron en él una 
violencia en la que imperando la necesidad, falto la voluntad. 

Yo omito hablar, por reservarme para mas adelante, de otras 
cireunstencias que se han querido agregar al hecho con la mi- 
ra de agravarlo y presentarlo ante V. E. bajo el aspecto de 
utt^ alevoso proditorio y qué sé yo porque por única res- 
puesta & tanla capciosidad solo diré que se olvidan los que así 
dÍ9ctirrdti, que se trata de un loco privado del uso de su razón. 

El hecho, pues, considerado en sí, que es verosímil, no deja 
otrad huellüs después de examinarlo, que contemplar la debi- 
Hdad y mKseria de la humanidad, herencia que recibimos al 
venir al mundo y que nos conduce á tantos y tan repetidos 
daños. Sensible es y será la muerte de la Sra. Duque, mas 
sensible y triste el modo como se efectuó, y harto lamentable 
y digno de compasión, acaso mas que aquella, el autor del 
crimen. Eñ consecuencia, el hecho no ha servido, al exami- 
nariio, de probar la culpabilidad del reo, y no ministra ya mas 
MéritO'piura detenernos. 

Losf testigos, ultimo punto del orden que fijé, nada de sin- 
giilw nos ofrecen en este proceso. Ellos no se refieren al 
l^cho^ consumado, porque no \o vieron; sus dichos giran so- 
hte otra esfera que formarán otras inducciofses^ medios la de 
ayudirr á la verdad que se busca: singulares uno», vwrios otros 
y desdichos algunos, no merecen la fe que quiere la ley, co- 
noo mas adelante probaré al encargarme de los fallv^s judicia- 
les que obreín en esta causa. 

He tocado ya, señor, la conclusión del cuadro dfefiñeado, 
quedatüdorefsueltos los cuatro términos que establecí para dar 
lu2 á este negocio buscando la verdad jurídica, tan importan- 
te en este proceso; y por lo que dejo expuesto verá V. E. que 
el acusado no merece pena por su delito, y sí la atención 
de la sala para ser ahviado en su desgracia, pues motivos 
exblen bien poderosos en el proceso que no dudo así lo 
determfinata. 

Bastaría la sencilla relación manifestada, ^os alegatos refe^ 
ridos para no insistir ma^ em esta demanda, porque si hubo un 
crímeü horrible, también fué imbécil quien lo cometió, y al 
fallaar V. E. y el público sensato, no podrán hacer mas que 
ratificar la sentencia de vista* Los sabios magistrados que an- 
tecedieion en el conocimiento á V. E: se convencieron de la des- 
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gracia del reo, y su juicio no fué ligero al resolver; pero ellos 
al dar cumplimiento á la atribución de su alto ministerio, lu- 
charon mucho entre su deber, su conciencia y la víctima, 
cuya sangre humeante aun pide venganza subieudo al Uo- 
no de la justicia: noble fué el celo del oficio fiscal; pero la 
verdad no necesita de atavíos para presentarse, y la razón 
brilla mas que las vanas palabras: forzoso era que su atenck>a 
la fijara en la demencia de López buscando con ahina) si era 
cierta, porque ella conoció lo que el defensor, que sin grande 
interés no hay grande delito, y que cuando aquel bajo ningu* 
na luz podia encontrarse, aquel hombre, debia de ser demente, 
porque ¿quién deliríque sin fin? ¿quién sin objetol Tal sen- 
tencia meditada y metida al crÍHol de la jurisprudencia, se mi- 
ra fundada en la humanidíul y en la ley, y en vano, en vano 
el empeño constante del iníbrtuuado fiscal que se ocupó de re- 
formarla, digno solo porque llenaba un deber, podrá hacer va- 
riar la faz de ella. El mismo, después de vagas digresiones, 
de formarse un coloso y üe vestirlo con distintos ropajes, no 
se atrevió á pedir se alterara esa sentencia de vista, porque 
después de fatigar y cansar su discurso, recordó con sorpresa 
que había levantado 9U edificio en arena y que era preciso 
derribarlo, pues entejadia que López era sano y olvidaba que 
se las entendía am un loco. Al abrir la causa en este estado, 
lo primero que sorprende su vista es el importante documen- 
to que contenia la suprema resolución de 835 que lo declara 
loco y manda al hospital de dementes: entonces retrocede, y 
bien á su pesar aconseja á V. E. que no falle, le advierte que 
la excepción jugada en la tela del juicio es delicada, que ella 
importa ser ó no ser, y concluye se reciba á prueba en este 
punto, pues es el unido medio por el que puede resolverse es- 
te misterio. 

Mas cuál sea lo que produjo esta medida, V. E. ya lo sabe 
y fué la exculpación del reo, porque la demencia vino á reci- 
bir mayor vigor, pues el expediente remitido por la plana 
mayor dio el ultimo toque de luz á este negocio. 

Mas ya es preciso entrar otia vez en materia para lleg'ar 
al término que la suerte depare a mi representa(k>; voy á to- 
car lo mas grave de la causa, es decir, á contemplar y exa- 
minar los fallos judiciales y pedimentos de oficio. No rae ale- 
gra la idea de crer que podré convencer á V. E. de la injusti' 
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cía del primero y de la moral, equidad y justicia del segundo, 
porque soy muy débil para acometer tan alta empresa; pero 
esforzaré mi voz en favor del infeliz que tuvo la indiscreción 
de ocuparme para su exculpación, pues por deber y por con- 
ciencia estoy lig-aclo á ello. 

La circunstancia de haber estado López loco lo hace no 
ser acreedor de la pena de muerte: ya sobre este punto he 
discurrido lo bastante; pero es preciso tratar esta materia cien- 
tíficamente para conocer la inexactitud del fallo, para lo que 
daremos una rápida ojeada sobre los autores de medicina le- 
gal. El célebre Briand dice así: *^Es tener una idea muy fal- - 
sa de la locura representarse á los locos como tmos seres con- - 
tinuamente en delirio^ no cometiendo siempre sino extrava- 
gancias ó ^ctos mas ó menos reprensibles presa de la a^nta- 
cion y del furor, o sumergidos en una sombría, espantosa tris- 
teza. La mayor parte do los locos, al contrario, tienen ideas, 
pasiones, determinaciones voluntarias, son susceptibles de ex- 
perimentar aleg-ría, pena, vergüei/a, cólera, espanto; saben 
observar en muchas circunstancias todas las consideraciones 
de la sociedad, están sujetos á parasismos mas ó menos fi'e- 
cüentes, caracterizados por agitaciones, arrebatos de furor; y es- 
to» parasismos son las mas veces causado??, por alucinaciones: 
los enfermos creen oir voces que les hablan, creen ver fantasmas, 
espíritus, sus acciones están casi siempre fundadas sobre algún 
motivo irracional á la verdad pero racíional á sus ojos. 

"El asesinato, una vez cometido, el monomaniático no pro- 
cura huir ni lo niega; su objeto está alcanzado y permanece 
tranquilo al lado de su víctima, ó si huye, si lo niega como Le- 
ger y Lecuffe, como ellos también renuncia pronto á todo disi- 
mulo Da él mismo los detalles mas circunstanciados sobre 

la acción que ha cometido, da cuenta exacta de los motivos 
que le han conducido á cometerle y de los sentimientos que le 
han agitado antes y durante su ejecución." 

Pues bien; véase la causa de López y se encuentran todas es- 
tas circunstancias: ora sus zelos le presentaban á su esposa in- 
fiel, ora veia en Juan Valdés el autor de su srpuesta deshon- 
ra tan solo porque advirtió bostezaba una mañana en el atrio 
de! templo adonde concurría su esposa para practicar ejercicios 
religiosos, juzgando á su falso entender que con tal gesticula- 
ción decía a la occisa habia estado en vela por ella: ora asegura 
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le tocábanla puerta a deshoras .de la noche y pare(te$ de mx 
dormitorio; ora cree que su mujer le hizo señas á Valdés estan- 
do en la azotea, de las que infirió era entre ambos amantes un 
mudo lenguaje de hablarse por el que su esposa significaba á 
Valdés no podia recibirlo en su casa aquella noche; ora su- 
pone que su mujer le habia descargado las pistolas: recuerda 
que un dia que su criado estando en el despacho del mesrai con 
su esposa, cuando vio á este mozo se echó el paño ^ lacaí^ 
ora, en fin, recuerda otros delirios que no dejan duda de su ver- 
dadera demencia. 

Quiero que la claridad sea la que nos conduzca a decidir este 
punto, y para ello sigamos el sentir de Briand, Jorge, Pinel y Es- 
quirol, quienes dividen la locura en manía, monomwía y de- 
mencia; contrayéndonos á la segunda porque es de la que ado- 
lece López. 

Dice el ya citado Briand sobre esta clase de locura: ''Otras 
veces el delirio no rueda sino sobre un solo objeto, todoajos pen- 
samientos se fijan sobre una idea exclusiva. Estos locos pare- 
cen sanos de espíritu mientras no se trata del objeto predomi- 
nante sobre que se extravía su razón*" Y luego a&ade hablan- 
do de los monomaniáticos: ''Encontramos un cambio en sus 
afecciones, y particularmente una antipatía hacia las p^rsoiMS 
que mas amaban antes." Este hecho es muy digno de aten- 
derse, pues y. E. tiene constancia en autos de que acu8f5 á su 
padre en momentos que le prestaba tantos servicios; que en una 
visita se expresó muy mal en su contra; y por ultimo, que dio 
muerte á su esposa, que amaba tanto, pues conforme h las de- 
claraciones de la Sra* Lara, la Ruiz y otros testigos, estoa es- 
posos nunca se separaban, su vida común era envidiable y por 
eso les causó tanta sorpresa la catástrofe. 

Sigue Briand diciendo: "Es menester admitir con Mr. Esqui- 
rol dos formas de monomanía: 1 P Ora el monomaniático obra 
con una convicción íntima pero delirante, su imagini^cíoa eirtá 
divagada, sus raciocinios son falsos, su locura es evidente; pero 
obedece a un impulso reflexivo, sus acciones tieiien un motivo, 
y aun frecuentemente son meditadas. Asi es como \¡a iaeliiii^ 
cion al homicidio ó suicidio, síntomas de los monomaniátioos, 
tienden frecuentemente a una idea errónea, á una alupinacáon. 

Otros no ven por todas partes sino enemigos rivales; atoa 
quieren vengar pretendidos agiavios; otros todavía resueltos & 
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terminar su existencia^ cometen un homicidio con la intención 
de ser condenados á la pena capital. 2 ? Ora el monomanía- 
tico no presenta desorden en sus facultades intelectuales, y sin 
embargo, es arrastrado por una inclinación irresistible, es im- 
pelido por un instinto ciego á tal o cual acción que él mismo 
reprueba: acometido por ideas de robo, de incendio, de asesi- 
nato 6 de suicidio, que se esfuerza en vano en desechar sien- 
do todoel horror de semejantes deseos: sin embargo, su vo- 
luntad es vencida; sin motivos, sin interés roba, mata, der- 
rama su propia sangre. 

Mr. (Jeorget en su nota sobre la monomanía homicida, ha: 
reunido muchos hechos análogos al que nos ocupa, y de sus 
multiplicadas observaciones ha deducido quedar fuera de disi- 
da esta verdad: "El hombre no tiene siempre su libre albé- 
drío." Y aunque hubo un tiempo en que llego a dudara de 
la existencia de la mon(»nanía, á la presente es una cuestión 
resuelta en la culta Europa. 

Una vez dilucidados estos principios, como lo acabo de ve- 
rificar, nace de ellos mismos la forzosa cuestión sobre ¿si la 
monomaBia excluye la culpabilidad? Si qpnsuítamos prime- 
ramente á nuestros tratadistas, si nos encargamos de sus lu- 
minosas doctrinas, encontraremos en el Febrero Mejicano, tom. 
7. ^ , Tapia, cap. 1. ^ , tít. 1. ® : "El que para una acción se di- 
"ga que trasgredió la ley, se inquiere precisamente se ejecute 
*'con voluntad y á sabiendas; esto es, que en ella tengan parte 
*'el entendimiento y la voluntad; así es que no deben reputár- 
onse acciones criminales las que se ejecutan por impulso de uña 
"acción violenta é irresistible, porque falta el consentimiento." 
Este misma autor igualmente dice: "Que en orden al demen- 
"te debe saberse si delinquió estando en su sano juicio y des- 
opiles le sobrevino la locura; se espera á que sane para hacerle 
"cargo; mas si no consta fuese loco al tiempo de la perpetración, 
"se presume que lo hizo con todo conocimiento; pero constando 
^^que antes lo estaba, se jui^ga que también se hallaba así cuan- 
"do cometió el delito, y si se dudare en qué tiempo delinquió 
"el que tiene lucidos intervalos, se presume que fué en tiem- 
"po de la demencia ó furor. En suma, siempre en caso de du- 
"da, siendo esta racional y fundada, se resuelve el asunto á ftt- 
"vor del que se dice loco." 

En conformidad a esta c^inicx), se halla la del Sr. Villanova, 
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[observ. 7 ? , cap. 1 P , nüm. 7 P ], la de Molina de Justítia 
et jure [tomo 4 P disp. 38], la de Gutiérrez y Escriche rato- 
nado [tít. 1 P , pág. 534], cuyas expresiones son las siguien- 
tes: "Hemos dicho que el loco, no comete verdadero delito 
"porque le falta el entendimiento y la voluntad; así es que si 
"comete algún acto perjudicial no incurre en las penas esta- 
"blecidas por las leyes; pero se deben tomar precauciones pa- 
"Ta que no hagan daño á nadie, y quedan responsables los en- 
"cargados de sus personas, y no solo no se ha de castigar al loco 
"durante su locura, sino que ni aun se le debe imponer pena 
"extraordinaria, como algunos quieren, por los cometidos estan- 
"do en su razón, pues ni puede tratarse de corregirle ni su 
"impunidad causa mal ejemplo, respecto de que nadie formará 
"el proyecto de delinquir con la esperanza de volverse loco 
"después." Sobre cuya materia ninguno nos ministra ideas 
mas luminosas y filantrópicas que el Sr. Lardizábal en sus 
Discursos forenses, página 116. 

Para poner término á un punto sobre el que creo haberme 
demorado, referiré solamente la célebre doctrina del Sr. Gro- 
yena (Código criminal, sección 10, tít. 1, ^ );así se expresa ha- 
blando de las acciones de los locos: "Todas ellas se fundan 
"en la falta de voluntad, porque un acto involuntario no en- 
"cierra mérito ni demérito." A los ojos de la ley no hay ac- 
ción sin voluntad ni voluntad sin acción prohibida por la ley 
con voluntad de cometerla. 

Nuestras leyes, persuadidas de que la locura hace los ór- 
ganos del entendimiento viciosos, y sacando la filosofía de las 
doctrinas que dejo expuestos, los excusa de toda pena, corno 
se ve en la 9, 7 ? , 1 ? , 3 ? , tít. 8 ? , partida 7 ? y la 8 F' , 
7 co 9 ce y 3 ce ¿g| ^j( 25^ jg^g qyg j^^^ desconocieron la bella 

expresión de la ley romana cuando dijo estaban basíanteiiieii- 
te castigados con su propia desgracia. "Facti infelicitas ex- 
cusat;" y cualquiera comprende que el suplicio de un loco no 
baria mas que agraviar altamente á la sociedad, naturaleza y 
humanidad sin que sirviera del noble objeto de la ley que di- 
jo: "Ut pena ad paucos metus ad omnes perveniat. 

He aquí, señores, asentadas las razones y pruebas mas con- 
cluyentes de la excepción de desventura alegada por mí en 
favor del reo, que con presencia de datos tan seguros, en gran 
manera sorprende el fallo de la coijiandancia general aaeso- I 
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rada de un letrado tan juicioso como instruido en esta clase 
de neg-ocios, haya podido en el presente cerrar los ojos á la luz 
de la razón, de la sana filosofía, derecho común y legislación 
penal: sensible es al defensor tener que analizar esa sentencia, 
la que solo puede disculpar á su autor, acaso por la sensación 
ardiente que debió causarle el delito. 

En ella se comienza por probar que hubo delito y delincuen- 
te, que hubo ventaja, alevosía y premeditación: lo primero es 
decir; que hubo delito y delincuente pero para sacar reo á mi 
defenso, no hay mas dato que su confesión, de la que me ocu- 
paré mas adelante. La premeditación la hace consistir en que 
la llevó á comulgar horas antes de la desgracia; pero este fun- 
damento bueno, nada vale en el presente, porque está probado 
en autos que tenia costumbre de hacerlo todos los dias con su 
esposa, de suerte que no reagrava la causa de López ni justifi- 
ca premeditación. La ventaja que se saca de haber J/evado 
un rifle y del lugar en que se cometió el delito, fué obra solo 
de la casualidad; nada dirigió la mahcia, pues lo primero cons- 
ta saca esa arma para ir al pueblo de Tejaquic con su esposa á 
paseo, que horas antes del suceso tenian arreglado dichos espo- 
sos, y el sitio no fué lugar electo como se infiere de las declara- 
ciones, pues á consecuencia de creer ambos que los cacomixtles 
habian formado ruido y no los dejaron dormir, fueron á ese 
corral con objeto de buscarlos y remediar ese mal. Sea de es- 
to lo que fuere, ello no pasa de la esfera de presunción; pero la 
presunción se prueba y esto no ha sucedido en eí proceso. 

El señor asesor continua diciendo que la zelotipia no está 
justificada. Primero: porque López no probó los particula- 
res zelos con Valdés; y segundo, porque tenia la garantía en 
la buena conducta de su esposa y frecuencia de sus sacra- 
mentos; su señoría se dejó arrastrar de una idea equívoca y 
vio esto bajo una falsa luz, olvidó que López en su locura 
habia formado zelos de su esposa, que aunque para otros no 
los habia, para él sí existían, y que era imposible borrar de su 
imaginación tan funesta pasión; datos que de un modo indirec- 
to vinieron á ayudar algunas circunstancias, tal como la que 
refiere López, y a confirmado un criado, que recibió de él unas 
bofetadas porque en una lista de elecciones figuraba Juan Val- 
dés y el criado iba a votarlo; hecho muy anterior al suceso 
y que confirma desde cuándo Valdés era objeto de las me- 
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dilaciones de López. La de Esteves que dijo: '*Sr. López, 
¡qué alto va vd. subiendo!" y por último, el hecho de haberse 
tapado la cara su finada esposa y negádosela al criado cuan- 
do entró al mesón. Todo esto, señor, ayudado con la declara- 
ción forzada de Valdés, las inexactitudes de ella al hablar 
del lugar donde oia misa, y el hecho cierto de que amostazó 
á López toda esa mañana, primero en el Carmen y después 
en San Francisco, á donde los siguió; en el estado actual de 
López, fueron de muclio mérito para corroborar su idea de 
zelos, falsa si se quiere, pero para él verdadera, comprueban 
la existencia de la zelotipia sin que pueda ser cierto el racio- 
cinio del señor asesor en este punto, no sirviendo mucho para 
tranquilizarlo la práctica de ejercicios religiosos de su espo- 
sa, porque su estado de dénaencia y trastorno de juicio le im- 
pedían notoriamente estimar tal circunstancia y hacerle cono- 
cer el mérito de ella; sin embargo, aun en esto es dígfno de 
consideración cuando no fué capas ni de áp^reciar este héfeho. 

£1 sefior asesor dice que ha consultado antes de fallar á los 
autores de mejor nota; pero sin mentar á ninguno de ftlios; y 
creo que erl esto ha sufrido un equívoco, porque si hubiera re- 
gistrado á Mr. Briant, su convencimiento habria sido diverso; 
él dice: "Las presunciones adquirirán mucha mayor impor- 
tancia si el acusado ha tenido con anterioridad uno ó mochos 
accesos de locura, citando varios casos como los de LeeufFe Pa- 
pavois, Jaquez Mounin y Nicolás Pernoct, quienes habiendo 
estado locos cometieron muchos crímenes, y para sentenciar- 
los se tuvieron presentes sus anteriores demencias. 

Se añade como de mérito para el fallo y en comprobación 
de la sanidad de López, el haberse casado en sana razo»; pe- 
ro se olvida al decir esto, que López, como todos los locos, faa 
tenido sus periodos al parecer de un regular juicio; pero á po- 
co andar le ha sobrevenido otra vez: el mal así lo hemos com- 
bado en el testimonio que mandó la plana mayor, pues de él 
aparece que primero estuvo loco, después se creyó gozar de so 
razón, al grado de destinarlo ai servicio, pero después médicos 
dijeron que era inútil para ello por continuar enfermo. Es pre- 
ciso convencerse, señores, que sin ser nosotros profesores, co- 
nocemos por la experiencia, que el que ha tenido la des- 
gracia de ser demente y perder el uso cempleto de su razón, 
casi nunca llega á adquirirlo. Tienen dias, meses y aun años 
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al ^parQcer de ()ueua saluda pero su reincidenqia es segura como 
lo comprueban ejeinplo3 mil. 

£1 mas fuerte argumento de que hace mérilo la sentencia es 
la asevaracion de los facultativos que lo reconocieron (fojas 
115, cuaderno corriente); mas tal documento es por sí mismo in- 
conducente, y su señoría lo debia haber reconocido si hubiera 
tenido presente: primero, que no se practicaron las diligqp- 
cias que pldietoíi los facultativos (fojas 102 á 104), pues ni los 
testigos se examinaron en Toluca bajo el pretexto de que no 
querían declarar por miedo que le tenian á López, ;por lo que 
se conoce el poco empeño que tuvieron los encargados de esa 
comisión, que por su naturaleza y gravedad demandaba sumo 
cuidado é interés, de cuyo cargo no puede eximirse á los ex- 
presados facultativos, quienes formaron su violento juicio por 
algunas. pláticas ó conversaciones habidas con López; pues 
aunque le escribieron varias cartas, solo contestó una: <¡lue no 
han acompañado para por ella poder el juez calificar y formar 
su juicio de su aptual estado; pues de ningún modo está obli- 
gado á conformarse con la opinión de los peritos, si por otra 
parte la creyese irracional ó poco meditada según el tenor de 
la ley 118, tít. 18, partida 3^ Siendo demasiado sorprendente 
que teniendo la cau3a para el indicado objeto, no hubiesen lla- 
mado la atención sobre las distintas constancias que existen en 
el proceso respecto de la demencia de que adoleció López ^n 
diferentes épocas, y que he confrontado con las doctrinas de los 
citados autores médicos legales: ¿pues cómo varias conversacio- 
nes y la corta discusión de tres horas pueden ser de bastante 
mérito para resolver magistralmente que no Jiabia locura en el 
hombre cuando ni aun hacen una distinción de la clase de,)p- 
cura á que se refieren? Dicha certificación, aun supopiendo 
qne no probase ser demente, nunca probará que no.pra tOQuo- 
maniático. 

Por último, haré presente en apoyo de la nulidad de tal cer- 
tificado, que los profesores han aseverado y hablado, del estado 
actual de López, pero nada con relación al tiempo en que cp- 
nnietió el delito, circunstancia por cierto muy esencial para el 
ebjeto que nos ocupa. 

Dice Mr. Briant; "Lqs magistados no pueden decidir por sí 
mismos cuestión tan delicada. Ellos deben, siempre que se tra- 
te de enajenación mental, invocar el socoro de los hombres 
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del arte. Ellos no deben, como lo ha pretendido el ministerio 
público en el negocio de Enriqueta Cornier, preguntarles sola- 
mente si el acusado disfruta de su razón al tiempo de los deba- 
tes, sino también si la disfrutaba en el momento en que come- 
tió el acto que se te imputa. Llamados á hacer un examen del 
estado moral de un prevenido ó de un acusado. . . . antes de 
emitir una opinión basada solamente sobre el ^stado actual del 
acusado, deben remontarse á épocas anteriores declarando 
que hay imposibilidad de decidir la cuestión que se les ha co- 
metido/' Cosa que no se cuida al pedir la consulta, y por eso 
solo se contrajeron á la presente; sin embargo, entiendo que 
esta falta del juzgado, debió ser suplida por ellos, pues no de- 
bieron ignorar que se buscaba la realidad de la enajenación, 
coino único punto de donde debia nacer la pena. 

Por último, alega el señor asesor que López, desde su pre- 
paratoria basta los cargos, ha sostenido un diálogo razonado, 
recordando hechos y especies de un año: Que los autores, al 
proponer como virtual y eficaz la excepción de locura en los de- 
litos, hablan del demente verdadero, es decir, del hombre que de- 
lira y no puede usar de su razón, ya perpetuamonieya teniendo 
lúcidos intervalos; pero no del hombre irascible y fácil dfe come- 
ter delitos por no habérsele en tiempo refrenado su carácter, que 
es lo únicoque podría decirse de López. Escuchemos, señor, á 
Mr. Briant (pág. 449): Casi todos los enajenados conservan el 
recuerdo de las cosas pasadas y hacen de ellas objeto de conver- 
saciones racionales cuando se les trata de ello. Muchos con- 
iservan la memoria de las casos presentes; sorprenden á menu- 
do por la relación que han hecho en los momentos mismos en 
que parecian completamente privados de razón." Y en vista 
de esto, ¿podemos descansar en tan insustancial fundamento 
como el del señor asesor cuando él mismo está corroborando 
mi aserto? Creo, señor, que estas razones, que he procurado 
esforzar hasta donde me ha sido posible, no dejan motivo á du- 
da ni lugar al entendimiento para entregarse á largas divaga- 
ciones que tengan por objeto la culpabilidad del reo; consta do 
una manera palpable que no fué libre al delinquir, y por este 
verá V. E. que la sentencia asesorada del inferior no puede, 
bajo ningún aspecto, acomodarse al reo. 

Así lo conoció bien la excelentísima segunda sala de este su- 
premo tribunal, á quien tocó revisarla, apenas llegó el proceso 
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á sus maaios cuando le advirtió defectos de importadcia; rió qut 
al reo se le habia privado por el inferior con tergiversaciones 
del recqrso mas importante y noble cual fué. el de apelación, al 
grado que tuvo la excelentísima sala que volver los autos á la 
comandancia para que comenzara por calificar el grado, y des- 
pués otorgara ó negara la alzada, y hecho lo primero en ambos 
efectos, se introdujo la segunda instancia, comenzando por dar- 
le rista al señor fiscal. 

Sucesoria, después de un largo pedimento, ocupó su aten- 
ción solo en veptilar los puntos que sobre nulidad se le objeta- 
ban á la sentencia, después se encargó sobre que no debia dár- 
sele de nuevo al reo término de prueba, quyos dos puntos fue- 
ron satisfactoriamente contestados con mucho tino, habilidad 
y juicio por el defensor de segunda instancia, no dejando nada 
que desear en tan importante materia con su laminosa defensa, 
y yo prescindo de eso aquí porque en mi sistema no ha entra- 
do atacar la nulidad del fallo, porque me aquietan demasiado 
los fundamentos que alegó la sentencia de vista. 

El señor fiscal no alegó para pedir la confirmación de la pe^ 
na de muerte otros méritos que los del inferior, los hizo suyos, 
ye orno de ellos acabo de ocuparme, no creo deber dilatarme 
en rebatir el pejlimento fiscal de segunda instancia, y sí pasaré 
á hacerlo de la sentencia. 

Esta, señor, contiene cuatro puntos: el primero, es fundanda 
que no hubo nulidad en el auto definitivo del inferior; segundo, 
que no estaba comprobado el delincuente; tercero^ que no habia 
habido alevosía en el delito; cuarto y último, que la demencia 
estaba probada. Estos puntos, sabiamente apoyados y funda- 
dos en la sana razón, en la moral humanidad y l^isíacion de 
nuestro foro, fueron muy débilmente debatidos por el malogra- 
do señor fiscal Zapata, y con suma languidez esforzados por la 
voz ministerial que le sucedió. Verdad es que el campo les fué 
estéril en frutos para sus raciocinios, porque la excepción de Lo- 
pez ha sido tan clara y tan fácil de conocerla, que no ha deja- 
do á la voz fiscal modo diverso de obrar. En vano el oficio 
ha apurado su ingenio, en vano ha buscado invectivas, en vano 
ha despreciado las defensas del reo y solo visto lo que le conde- 
na; la razón y la ley han sido amigas y compañeras en el 
proceso, su triunfe ha sido 3eguro, porque la verdad se defiendo 
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En efecto, señor, sea por celo, sea por la celebridad de la 
causa, sea por convencimiento el ministerio fiscal, ha sido muy 
severo en sus pedimentos, y no ha buscado la equidad que tan- 
to favorece al reo. Ellos, como dice un escritor, no han yisto 
mas que lo que puede condenar, y sacrifican á los raciocinios 
del hombre lo que debería salvarlo si solo hubieran admitido las 
pruebas de la ley. 

Veamos y meditemos los graves raciocinies del pedimento 
de tercera instancia. Se conforma el señor fiscal con lo que 
declaró la sala de vista sobre la nulidad que alegó el reo en su 
primera instancia; añade que ese extremo no fue suplicado, y 
pasa á ocuparse de los otros tres capítulos del fallo. Yo, señor, 
buscando siempre la precisión y claridad, paso á encargaraae 
de esto último, poniendo primero de maniíiesto los fundamtn- 
tos que tuvo el superior para fallar del modo que lo hizo, y 
después las razones del oficio fiscal con que se pretende des- 
truirlos para que V. E. en este estado dé á cada uno lo que es 
suyo. 

La excelentísima segunda sala conoció bien que no habia mas 
prueba para la justificación del delincuente que la confesión del 
reo, y que en consecuencia no existia la prueba de luz meridio- 
nal que pide para condenar la ley 12, tít. 14, partida 5? ó la 
concluiente que exige el art. 55, tratado 8?, tít. 5? de las Or- 
denanzas del ejército, cuya confesión no se eucuentra cierta- 
mente adminiculada, porque las inducciones que se sacan de 
haberse fugado, hallazgo del rifle, no son aquellos indicios que 
se necesitan para condenar. 

La sala, señor, en este punto, como en los demás, ha hbrado 
bien su juicio; V. E. sabe bien que la confesión del reo no es 
bastante para condenarlo, sino que se requieren otros datos 
mas firmes y seguros, cuya doctrina es de nuestros autores, 
general, fundados en la humanidad, justicia y ley; por esto es 
que Carpzou en su famoso Tratado criminal parte 1?, cuestión 
33 al nüm. 54 dice: "Cum probationes ad damnationem lu- 
cemeridiana clariores requirantur," y es mas expresa su doc- 
trina en el nüm. 66, cuya opinión también es la .de Menoquio 
y Guasino, que no refiero á la letra porque son muy conocidas; 
siendo esto ultimo tan exigente, que añade que puede revocar- 
se la ultima sentencia cuando se funde solo en confesión que 
no eeté perfectamente adminiculada; y por esto es que la sala 
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no ha podido descansar en solo esta eonfeí=iion para imponer al 
reo la terrible pena de muerte; juicio prudente y recto y al- 
tamente humanitario. 

Sin embargo, esto, que es tan conforme á la razón, ha pare- 
cido al ministerio fiscal un dislate, pues afirma que á juicio de 
el hay una prueba perfeeta del delito y delincuente. El cree 
que esta confesión está bien adminiculada porque se funda en 
varios indicios muy seguros en el presente caso, siendo el pri- 
mero el haberse encontrado el cadáver en la casa de López, 
dato bien concluyente porque la ley recopilada ordena sea res- 
poHsable del homicidio el que fuese morador de la casa. Su se- 
fioría da mucha importancia á este indicio que hace descansar 
en la ley; pero estoy seguro que si hubiera consultado esa ley 
con nuestros expositores, habria encontrado su total desuso. 
liOs romanos, que contaban sus esclavos por cientos y por mi- 
les, introdujeron esa ley; de modo que si el señor aparecia violen- 
tamente muerto en su casa, sufrían la pena de muerte todos los 
que moraban, sin distiucion de numero, sexo ni personas, pues 
alcanzaba hasta los próximos á la pubertad; ejemplo cruel que 
siguieron los tiranos y conquistadores para enmurallar su segu- 
ridad doméstica/ y vTacito en el (lib. 14) de sus Analas desde el 
(numero 41 al 44) noá presenta un espantoso testimonio de es- 
ta verdad; cuatrocientos esclavos fueron condenados á muerte 
á pesar de la ira y compasión del pueblo, y* ^ín embargo de 
constar entre ellos quién habia dado muerte á su señor. 

Nuestras leyes de Partida copiaron en parte á las. romanas; 
pero no encuentro llevasen á tan alto piltito la severidad y du- 
reza, y solo vemos esto en la Recopiladá^iez ;^'*seis,' tít. 21, 
lib. 12; ley que han combatido sabiamente la humanidad, la ju- 
risprudencia moderna y la política, al grado que dice un escri- 
tor: "Esta ley es en extremo dura, vaga y contradictoria, y du- 
do mudio que haya sido nunca aplicada en su literal disposi- 
ción." ¿De qué servirá, pues, este indicio al señor fiscal? ¿Por 
qué acomodándose 4 su espíritu no hace responsable de esta 
muerte desde el primer pasajero hasta el huésped? ¿Por qué 
quiere que mi parte sea solo el que peche el homicidio? 'No 
es menos vago el indicio que forma de que estuviera el reo mo- 
mentos antes de la muerte con su esposa; esto no es nada ex- 
traño cuando con (^jclaraciones de testigos está probado que 
jamás la abandonaba y que siempre estaba en su compañía. 
Fué menos feliz en el indicio de la fuga, porljae si^esto pue- 
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de ser criminal, el hecho de haberse presentado á la justicia es- 
pontáneamente es testimonio de su inocencia, como lo dice 
Menoquio en el lib. 59, presunción 48, números 10 y 12. "Se- 
cunda et vaiidor conjectura est innocentias, cuando acusatus sua 
ipse sponte judici se presentat" 

El mas grave indicio que puede presentarse en esta materia, 
es el de haberse encontrado el rifle lirado en el rio, y visto, hallá- 
dosele sangre y con un cadejo de pelo; pero tal indicio no tie- 
ne en su apoyo aquella fuerza, aquella vehemencia que exigen 
los autores para descansar en esta prueba tan difícil 
— ' Antonio Gómez dice: '*Si se viere salir alguno huyendo de 
una casa con una espada ensangrentada en la mano y se eocon- 
trare en aquella un hombre muerto, no por eso podrá condenarse 
al presunto reo, porque tal vez otro cometeria el delito. Ben- 
tham da mas valor á este concepto, suponiendo que un trozo de 
la espada que se quedó en la herida falta á la que se halla en 
manos del acusado/' Pero s¡ es el difunto el que se hirió á sí 
mismo, dice, y que el otro es su amigo que corre á toda prisa 
aturdido en busca de socorro después de sacarle la espada, ¿po- 
dian citarse estos hechos como cóncluyentes para probar el de- 
lito? (Pru. jud. líb. 5?, cap. 1? al fin.) ff /Z^- 

Pues ita periter. ¿Podrá servir de indicio ese hallazgo del 
rifle y ese pelo, tan solo porque se ha probado que el arma era 
--^del reo? Concluyamos, señor, con Filangieri: due un indicio 
jamás hace prueba legal; que tampoco la hace la reunión de 
muchos indicios cuando tienen por objeto probar otro indicio, j 
que ios hechos que producen estos deben ser probados por tes- 
tigos. Por esto ha dicho muy bien Farinacio: Üt indicia di- 
cantur legitima^ et sufiicientia ad torturam in ferenda, illa de- 
bent esse verisimilia, probabilia, non levia, aut perfunetoria sed 
graviora et urgentia certa, clara, imo et luce ut ajent meridia- 
na clariora, in tantom ut judex non solum sit cuasi certas^ de 
delincuente se ut nihil aliud sibi deesse videatur." 

En vista, pues, de estos fundamentos, á V« E. toca calificar 
si serán del méríto que estima el señor fiscal para decir que la 
confesión está adminiculada cuanto desea la ley, y que ella nn- 
nistra en este proceso una prueba perfecta y concluyente de la 
culpabilidad del acusado; bien al contrario queda demostrado 
que tales indicios no son los que exige la ley y autores de bue- 
na nota en reemplazo de la prueba testimonial instrumental 6 
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le evidencia de hechos. Y como esto es una qo«|V bien sííM, 
silla y clara, no creo de mi deber el demorarme mas en es* 
le punto, y sí pasar adeslante para tocar el término de mi in- 
jfotrme. 

La misma excelentísima segunda sala prueba con lógico ra- 
tiocinio qup en la muerte de que nos oqupamos no hubo ni 
premeditación ni alevosía; y para apoyar estos conceptos ha 
ocurrido á la fuente de la legislación común; es d^cir, á ^que- 
Ilp;5 principias que yo he fijado como cardinales al principio de 
mi discurso^ y son que sin interés no hay crimen: este argu- 
m^^nto tan sencillo no quiere pasar por él la voz fiscal, añadien- 
do que por zelos, por amor ó por odio puede cometerse un de- 
litQ; y ya se ve que en este caso yo estoy conforme, porque es- 
ta probado el interés para delinquir, sin que venga al caso la 
inst^pcia del seuor fiscal sobre el paraje en que se cometió el 
delitp» pues la sala ha dicho \)\en que el lugar del delito no fué 
el mas á proposito, como en efecto no lo fué, porque el reo de- 
bió elegir, si hubiera habido premeditación, aquel en que su crí- 
in^Q pudiera con mas dificultad ser descubierto, cosa que para 
él 1^9 debia serle difícil cuando vagaba con su mujer solo por 
todas partes, y no decidirse por uü sitio en el que habia tanta 
gente como en el que se ejecutó, pues era nada menos que una 
hpspedería, razón por la que pronto se descubrió todo, y este 
he^hoi confirnia no haber habido premeditación. 

La circunstancií^ de haber llevado consigo el rifle no prueba 
la alevosíst ni el hecho pensado, porque consta de auto^ qqe 
ao^bos qónyuges iban de paseo al pueblo de Tecajique, y por 
eso bajó acompañado de su arma, siendo de notar que casi nun- 
co la abandonaba. 

jMas para qué cansar el discurso en esta materia, cuando es- 
tos alegatos de oficio no son mas que débiles inducciones que 
carecen de apoyo y no pasap de invectivas de una ardiente 
imaginacipp? 

X^odoslos autores convienen que la alevosía y premeditación, 
como q^ue agravan tanto la pena, nunca se presumen, sino que 
necesita probarse con testigos, y en caso de indicios deben ser 
eqtonces perspicuos» no frivolos ni injustos; evidentísimos que, 
como dicen los criminalistas, '*Non possuit trahi, nisi in malam 
parten?;" que sean urgentes, que reproduzcan presunciones evi- 
dentes, y en fin, que sean inequívocos. (Farinacio, cuestión 89, 
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nüm. 26 y siguientes. Mascardo, de pruebas, conclusión 531 
núm. 9. Menohóo, presunción 3, lib. 6?, núm. 44.) 

El otro ftindam^nto que agrega la sala en comprobación de' 
la falta de alevosía y premeditación, es que el reo obró por ze 
los y con demencia; pero el señor fiscal no da crédito á lo pri- 
mero, y las razones en que se apoya no son del caso; sin era 
bargo de que basta solo leer la declaración de Juan Valdés para 
persuadirse de que la conducta de este inspiraba desconfianza 
al reo, se le da á esta metafísica interpretación y se fingen com- 
binaciones para disculpar á Valdés y acriminar á López; pero 
desgraciado en esto como en todo ha sido el oficio fiscal, porque 
es un hecho cierto que Valdés concurrió á San Francisco, en 
donde se hallaban ambos esposos; que después los fué siguien- 
do al convento del Carmen, y que fuera con buena ó mala in- 
tención, es indudable que para López era una persona repug- 
nante que lo encendia en ira, y que lo consideraba como el au- 
tor de su supuesta deshonra: hecho corroborado con el pasaje 
que dejo citado del criado en las elecciones, pues recordará esta 
excelentísima sala que una vez que López vio á su criado con 
una lista en que para ellas figuraba Valdés, le dio de bofetadas 
y se la rompió, y esto acaeció algunos años antes de que sobre- 
viniera la desgracia, y bien se ve por esto que mi defenso esta- 
ba zeloso de Valdés, sin fundamento si se quiere, y el proceso 
nos ministra á cada paso datos de esta ñierte zelotipia que do- 
minaba á López: varios testigos declaran que era en extremo 
zeloso, sin que sea cierto lo que dice el señor fiscal, que los he- 
chos de zelos están solo dichos por el reo, pues recuerdo algu- 
nos como el que he referido, y otros como el de haberse cubier- 
to la occisa con su rebozo en el mesón cuando se presentó el 
criado. 

Estos son los únicos fundamentos con que se ha pretendido 
probar la alevosía y premeditación; nada valen, y en consecuen- 
cia es iníitil el esfuerzo que se hace para sostener este aserto. 

La demencia, cosa también justificada en este proceso, no se 
ha atrevido á negarla el señor fiscal, y en el debate judicial que 
sobre esta materia ha provocado ha querido objetar vicios que 
no existen, tal como el de que las certificaciones expedidas por 
los señores general Bonilla, cura párroco de Toluca y demás, 
no se han reconocido por ellos, cosa que no estimo necesaria 
porque son certificados y no necesitan este requisito, como no 
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lo necesitaría uno que le expidiera V. E, Pero sea de esto lo que 
fuese, tal falta, si la hay, ha quedado allanada y los certificados 
en sa valor y fuerza, y la diligencia últimamente solicitada por 
el señor fiscal vino á dar el último toque de luz á este negocio, 
pues el expediente que exigió de la plana mayor confirmó la 
demencia del reo de una manera concluyente; y como ya sobre 
esta matetia me he ocupado tanto, no creo sea necesario volver 
á repetir lo que dejo expuesto. 

Para finalizar esta materia debo entrar en una cuestión que 
tanto ha llamado la atención del publico y del señor fiscal, y es 
la perpetuidad de la pena; mas la que nos ocupa no es tal, y por 
lo mismo no puede tener ese carácter. Se trata de un demen- 
te, de un loco crónico, y esta circunstancia obligó á la sala á 
su reclusión perpetua, pues la experiencia adquirida en diez y 
siete años de monomaniático, es el testimonio mas seguro de que 
no puede volver al estado de sanidad; y cuando se advienen los 
muchos años que lian pasado sin conseguir tal salud, nada tie- 
ne de repugnante la perpetuidad. 

Por la manifestación que de la manera mas sucinta y clara 
dejo expuesta, creo que V. E. se convencerá de la inculpabili- 
dad del acusado; que su estado crónico de demencia no le per- 
mite, bajo ningún aspecto, aparecer como delincuente. 

Además debe V. E. fijar su consideración en el tiempo que 
ha trascurrido desde quese cometió el delito, pues hace cerca de 
cuatro años, tiempo que mi parte lleva de sufrir los áias horri- 
bles padecimientos en las prisiones y calabozos que ha habita- 
do. Yo no quiero encarecérselos á V. E., y me limito solo á 
referir lo que sobre ellas han dicho nuestros mejores escritores. 
Mr. Serban, que tan sabiamente ha tratado esta materia, así se 
expresa: ''Nuestras cárceles empero, los sitios en que encerramos 
á los presos, no son un depósito, sino un lugar de continuos pa- 
decimientosy un suplicio continuo; bajad á las mazmorras, visi- 
tad esos calabozos, observad bien los efectos que esa especie de in- 
fierno subterráneo deberá causar sobre los desventurados á quie- 
nes atormenta; gustad sus alimentos, bebed el agua que se conce- 
de á su sed, tocad el lecho, juzgad de la impresión que debe hacer 
en ellos la prisión de muchos meses por la que cause en vosotros 
la estancia de algunas horas; juzgad de ella por el horrible disgas- 
to de todos vuestros sentidos, por el horror secreto de vuestra al- 
ma por esa angustia momentánea y esa desazón, inexphcable 
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efecto de una atmósfera cargstda, híí(n?da, caliente, y siempre 
mas ó menos emponzoñada; juzgad, pues, por la grande iuipa- 
cieqcia con que ansiáis alejarlos de unos sitios tan terribles." 
Una prisión para un ser que ha nacido Ubre, es preciso convenir 
que es tormento continuado y que ^\ desgraciado qpe la sufre le 
seria raa3 llevadera la muerte: no solo este jiiicicMso escritpr ha si- 
de este sentir; Sentaban en su Teoría dé penas considera^ el en- 
carcelamiento junto con el largo tf^mpo de prisión y el al^andono 
como una pena capital; dice: **Ctue incluye tQcjos los males posi- 
bles, los que suben de rigor e^n rigor, de atrocidad en atrocidad, 
hasta llegar ^ la muerte mas cruel" Pues bien, señor, si a^í se 
expresan los escritores de Inculta Europa, cujas, co^tupibres son 
tan discintas á las nuestras, cuyas prisiones son tan bien di$p.i\es- 
tf^i^ y preparadas,^ ¡qué diremos en nuestro caso cuando con sen- 
tiipiento debemos exponer qu^ comedí :^ainos^ Rorqua no Us tene- 
mos, pues que á las que se les da este nombre na son mas que 
receptáculos inmundos y escuela ó fiprendi2^a|e d^ crin^iueiies 
novicios. ¡Ah, señores piagistradosl vosotros ppr vuestra aJta 
misión de juzgar conocéis bien todo lo que encierra una prisión, 
y no dudo que este recuerdo será el mas eücasz; para qije (dis- 
penséis al desgraciado reo algo de vuestra consideración* Aten- 
ded también al estado que gjuarda en su salud; él está bastarde- 
mente castigado con los males qqe sufre; visitadlo, y: lo hallaireis 
convertido en podredumbre, hedior]4ez )t miaeriei; se aceroa 
con paso muy yeloz á su ti^mba, pues su vida no es realid^íl si- 
no engaño, pomo podrá ¡normaros uno de vuestros digno» com- 
pañeros que pasó á visitarlo por ord^n de es^ta (íxcplentísirna 
sala. ÉlIoSj, testigos oculares de su triste y penosa siti^ac^, 
os harán un detalle mas exacto de lo que yo expongp. Aten- 
ded á ios méritos y servicios bien importantes que mi parte ha 
prestado por Ta patria en tiempos de que pudo disponer de su 
persona. Atended á los distinguidos pi'estados por su padre 
desde nuestra gloriosa emancipación, que no refiero minucio- 
samente por no causar fastidio, pero en copia sil^ple los dejo 
para que sean tomados en la consideración que merezcan, y 
por último, no olvidéis h> que decia Soten á Creso: ^^ Acuérdate 
que eres hombre.^^ 

Yo con placer veo en V. B. remontándonfie por un momento 
á la ánti^edad, i los magifetraclos hebreos, de quienes ^i- 
ce Pt^lqrel no seguíanla costumbre* de aqueUiaia que indignos 
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de ser guardianes de sus conciudadanos, veian luego un crimi- 
nal en el acusado y buscaban con ansia las pruebas de su de- 
lito mas bien que las de su inocnecia: teugo placer, y lo repito, 
en ver en vosotros esos magistrados, quienes en los momentos 
de sentenciar era donde daban las ultimas pruebas de su sabi- 
duría y circunspección: entonces se les veia penetrados de 
aquella máxima inspirada por la razón y la naturaleza, y era 
que la sociedad no debe permitir se le arrebate ligeramente á 
los ciudadanos que la compbnen y de que es protectora. 

Mas ya el publico espera ansioso la resolución de esta causa, 
que se ha hecho célebre por su naturaleza, y muchos quieren 
sea la muerte de mi defenso sin conocer el proceso. Yo, al de- 
jar este negocio en vuestras manos y pendiente de vuestro res- 
petable fallo, nada temo porque tengo mucha confianza en que 
llenareis vuestro deber absolviendo al acusado; y si como no 
lo espero vuestro fallo sea el consignarlo al ultimo suplicio, 
cuando llegue á mis oidos que entregó su alma al Señor del 
universo, mitigará mi congoja el recordar que apuré mis esfuer- 
zos, empeñé mis pocas luces, y que hice en lo humano cuanto 
pude para salvar mi conciencia y mi honor, llenando á la vez 
el deber mas puro, mas sagrado, cual es el de haber ayudado 
¡en su causa al desgraciado López, que tanto imploró el auxilio 
jjcJe varios compañeros para que se encargaran de su defensa, y 
iil menos en estos momentos tan afligidos para él le prestaran 
leí último consuelo, á cuya voz no me rehusé. 
Méjico, setiembre 30 de 1852. 
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